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NIUADOS los que suscribeo del 
deseo muy sincero de auxiliar 
eficazmenle al supremo gefe 
' de la nación, en las presentes 
circuQSlaDcias de escasez y pe- 
nuria del erario federal, acor- 
damos ayer en la primera reu- 
nión, solicitar de V. E. el plan 
de hacienda ó provecto de recursos sobre que ha de con- 
sultar al gobierno la junta <le gobernadores instalada ep 
esta capital, proponiéndonos dar principio inmediatam^- 
te al examen detenido de los arbitrios que se tuvier^^ 



preparador, con el fin de llenar el deficiente, que apare- 
ce en las rentas de la Union; pero como V. E. se simó 
manifestar á la misma junta con relación al punto de que 
se trata, que no tenia ni tiene nuevos recursos que pro- 
ponen ademas de aquellos que con anterioridad ha ini- 
ciado en la cámara de diputados, los infrascritos temen» 
que no habiendo un proyecto determinado, ni combina- 
ción alguna ó plan á ijue debieran contraer sus trabajos, 
quede de hecho sin objeto la reunión á que fueron con- 
vocados, y perdido enteramente el tiempo que han em- 
pleado en concurrir a¡ llamamiento de S. E. el presidente 
de la República; pues si bien es cierto que V. E. se sir- 
vió insinuar el deseo de que e>la junta se encargue de la 
formación de un plan de hacienda y crédito público, cal- 
cados sobre tales bases, que salve los inconvenientes de 
la situación y que concibe todos los intereses, los infrascri- 
tos consideran, que esto no es mas que un mero deseo de 
V. E.. hijo de ese espíritu de confraternidad y concordia, 
que anima á la administración en sus relaciones con los 
Estados. Por lo demás, no puede ocultársele á Y. E., 
que una junta reunida transitoriamente, compuesta de 
personas que no ¡»oseen los datos todos que seria preciso 
tener a la vista. [»ara emprender ron éxito un trabajo que ha 
sido hasta ahora superior á todas las notabilidades finan- 
cieras de nuestro país, que constituye el problema difícil 
de nuestra existencia pohtica. cuya solución se ha espe- 
rado en vano de cuantos cuerpos legislativos se han su- 
ceilido en la naci<^n. y que por últiiv.o, ha lleva'?"» ¿ago- 
tar en V. E. la fecundidad de sus recursos, adquirida^ 
mediante la larga é ilustrada práctica que tiene en el ma- 
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nejo y admÍDÍstracion de las rentas públicas, no puede 
emprender una obra semejante en el corto periodo á que 
debe limitar su existencia, ni seria cordura, que se encar- 
gara de esta tarea, cuando ella debe ser obra combinada 
y arreglada por la persona misma, que se proponga redu- 
cirla á práctica en el ramo administrativo de la hacienda 
nacional. Si los gobernadores de los Estados hubieran 
de permanecer indefinidamente en esta ciudad, ó si fuera 
dable que en un corto periodo de dias adquirieran el co- 
nocimiento práctico de todos los pormenores de la admi- 
nistración, de los gastos que exige el buen servicio pú- 
blico, de las economías que puedan introducirse en sus 
diferentes ramos, y de los diversos arbitrios que se han 
iniciado para remediar las escaseces del erario público, 
se prestarían con docilidad y patriotismo á formular un 
proyecto que pudiera someterse al examen y discusión 
del cuerpo legislativo y á la censura de los hombres in- 
teligentes del pais, porque nada deseamos con mas anhe- 
lo y sinceridad, que ver al poder general libre de esta 
miseria lamentable, que entorpece su marcha y debilita 
su acción; mas reducidos los que suscriben á un tiempo 
limitado, que no seria posible prolongar, y estraños por 
otra parte á la ciencia práctica de todos aquellos hechos, 
que pudieran dar un conocimiento exacto y circunstan- 
ciado de las necesidades positivas de la administración 
pública, nos es imposible la formación de un proyecto de 
hacienda, que mereciera con propiedad el nombre de plan 
ó arreglo de este ramo importante, y estamos por consi- 
guiente en el caso de hacerlo así presente á V. E., para 
conocimiento del gefe supremo de la nación, bien enten- 
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dido, que no por sernos difícil emprender aquel trabajo, 
atendidas las circunstancias espuestas, dejamos de tener 
la mas decidida voluntad de emitir nuestro dictamen so- 
bre los arbitrios ó recursos que tenga V. E. á bien so- 
meter á nuestro juicio, ni de procurar entre nosotros el 
acuerdo v la conformidad que se requiere, para auxiliar 
al gobierno franca y eficazmente en la situación penosa 
á que lo tiene reducido la pobreza del erario federal. 

Para concluir esta nota, creemos conveniente hacer una 
esplicacion á V. E., como prueba <lel buen deseo que te- 
nemos de prestar algún servicio á la nación en la crisis 
actual, que tan serios cuidados causa á los hombres pen- 
sadores del pais. Hemos dicho ya, que no es dado á 
una junta transitoria y meramente consultiva, ocupai-se de 
un trabajo prolijo y bien concertado en materia de ha- 
cienda; pero sí puede someter á la consideración de S. 
E. el presidente de la República, indicaciones generales 
sobre algunos de los ramos de la administración; indica- 
ciones que sugiere el estado triste de nuestra hacienda, y 
la iiecesidaíl imperiosa de cercenar los gastos del servi- 
cio, hasta donde io permite una prudente y sana econo- 
mía. Los infrascritos alcanzan muy bien, que ciertas ob- 
senaciones generales sobre este ó el otro ramo de la ad- 
ministración, podrán ser de poca ó quizá de ninguna uti- 
lidad, para llegar á una solución feliz en la cuestión po- 
lítica ó ünanciera aue se debate en estos momentos, v 
precisamente j)or el temor de que esta junta no aparezca 
á los ojos de V. E. con la nota de ligera ó de poco apli- 
cada al estudio de los medios que puedan emplearse, para 
proporcionar rentas suficientes al erario federal, se abs- 
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tiene por ahora de esas observaciones ó indicaciones ge- 
nerales, que solo podrían precisar hombres versados en 
los presupuestos de hacienda y en los grandes negocios 
del ramo. Sin embargo, si el Exmo. Sr. presidente acor- 
dare que esta junta le esponga su sentir en los términos 
esplicados; es decir, con generalidad sobre arreglo de ha- 
cienda ó bien sobre algún arbitrio determinado que se 
someta á su examen, está dispuesta á ocuparse con asi- 
duidad y tesón del trabajo que se le imponga, por cor- 
responder dignamente á la confianza del supremo magis- 
trado de la República, y para cooperar hasta donde sea 
dable á la realización de las miras patrióticas, que se pro- 
puso en el llamamiento dirigido á los gobernadores de 
los Estados. 

Sírvase V. E. dar cuenta con esta nota al Exmo. Sr. 
presidente, protestándole á nombre de los que suscriben, 
la mas completa deferencia á sus insinuaciones, y admita 
V. E. las seguridades de nuestra particular consideración. 

Dios y libertad. México, Agosto 19 de 1851. — Ra- 
món Larrainzar. — Antonio Valdes Carrillo, — Octaviano 
Muñoz Ledo. — Juan B. Cevallos. — J, M, de León. — Ma- 
riano Z avala. — Pomposo Verdugo. — A. M. Salonio. — 
José del Avellano. — Fernando Guerrero. — M. Riva Pa- 
lacio. -—Francisco de P. Morales. — Juan Manuel Fernanr- 
dez de Jáuregui. — Guadalupe Cavazos. — Jesús López Por- 
tillo. — Manuel de Zeluyeta. — Exmo. Sr. ministro de ha- 
cienda. 
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SECRETARIA DE ESTADO 
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I E tenido la satisfacción de dar cuenta 
I al Exmo. Sr. presidente con la atenta 
' nota de V. EE. y V. SS., fecha de 
I ayer, en que se sirven manifestar el 
' embarazo que encuentran para obse- 
quiar los deseos de S. E., de auxiliar- 
lo con el consejo y apoyo que ha solicitado de los dig- 
DOS gefes de los Estados, en la formación de un nuevo 
proyecto de recursos que cubra el déficit del erario fe- 
doQl, satisfaciendo, hasta donde sea posible, las exigen- 
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cias de la deuda interior, por uo haber fijado el minis- 
terio las bases del plan que el gobierno se haya propues- 
to adoptar, y ser imposible á uua junta de tan irausitoria 
existencia, como la que V. EE. y V. SS. forman, dete- 
nerse en la prolija y difícil combinación de semejante 
obra. 

No obstante lo que tuve la honra de esponer á esa 
junta en la conferencia de antier, he formado, por acuer- 
do del Exmo. Sr. presidente, el proyecto de iniciativa 
marcado con el número 1, que contiene las ideas del go- 
bierno sobre los medios de llegar, no á la solución defi- 
niüva de nuestra grave cuestión hacendarla, porque esta 
solución depende del examen y aprobación del presu- 
puesto general de gastos, asi como del éxilo que tengan 
las medidas pendientes de la resolución del congreso, y 
que el gobierno ha dictado y se propone dictar para evi- 
tar el contrabando, hacer mas productivas las rentas, y 
cortar todo abuso en el manejo de los fondos del erario; 
uno al término, porque todos anhelamos, de la peligrosa 
crisis actual, pasada la cual podráse con tranquilidad, es- 
cogitar recursos, adecuados y suñcientes para la marcha 
r^alar y permanente de nuestra hacienda, con que brin- 
dan los poderosos elementos de nuestro pais. 

Habiendo prevalecido en la cámara de diputados laf 
idea de no preferir en el arreglo de la deuda interior los 
créditos garantizados por convenciones diplomáticas, po- 
drá ser mas oportuno iniciar la consignación de fondos 
qne sean de algún modo bastantes, para poder entrar eo 
arreglo con todos los acreedores; y los tres primeros ar- 
tícsl^s del proyecto dirigense á este objeto. £1 primero 
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es conforme á la parte 7. "^ del arl. 161 de la constitu- 
ción; y con el millón y doscientos mil pesos qiie^ según 
él, debe importar el contingente estraordinario, y el 10 
por 100 de importación de las aduanas marítimas y fron- 
terizas, se podrá formar el fondo de la d^uda; procedien- 
do el articulo 5. ® del principio sostenido por el gobier- 
no, de no imponer á los acreedores condiciones forza- 
das, sino ejecutarlo todo por convenciones y arreglos vo- 
liintaríos. 

Por los artículos del 4. ® al 6. ® , se establece una 
contribución adicional á la que hoy tienen los Estados, 
Territorios y Distrito federal, sobre la propiedad raiz. Es- 
te impuesto es el mas sencillo en su colectación; y se 
propone de manera, que en nada disminuye el de los 
Estados; ni complique la recaudación, porque se debe ha- 
cer en sus mismas oficinas, procurándose aliviar la carga 
á los propietarios, por la repartición del impuesto entre 
ellos y los arrendatarios ó inquilinos. 

£1 gobierno no alcanza por qué se haya acordado la 
diminución de las contribuciones directas del Distrito en 
circunstancias de tanta penuria. Hay razón, seguramen- 
te, para que al establecerse el derecho de consumo, que 
afecta al comercio estranjero, se suprima el que se paga 
de las ventas por mayor; pero aquella no milita para mi- 
norar las contribuciones á que están sujetos los estableci- 
mientos industriales, las profesiones y ejercicios lucrati- 
vos, los sueldos y salarios, y los objetos de lujo. En es- 
ta eos8ÍderacH>n se funda el articulo 7. ^ 

El^tancodel tabaco es una renta general; las autori- 
't||^€Íeil06 Estados, sin embargo, se han resistido á 
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sa establecimiento^ compnHDetieDdo á un tiempo la 
ponsal^ilidad del supremo gotúano para con los que 
nejan, en compañía con él, dicha renta, y la obedioicia j 
smnision debida á la ley, cuya respetabilidad sufre mayor 
relajación^ mienti:as mas elevado es el puesto queocupaB 
los que se c^mstituyen infractores de ella. Muchas dili- 
gencias ha practicado el gobierno para traer este asonio 
á un arreglo prudente y conciliador, no obstante que hs- 
biera podido, como ahora If^almente puede, hacer uso de 
medios coercitivos: procurando todavia evitarlos, prop<^ 
ne la medida á que se contrae el artículo 8. ^ 

La cuestión referente á la alza de prohibiciones, ha si- 
do entre nosotros muv debatida: razones é intereses en- 
eontrados la mantendrán por algún tiempo indecisa; el 
gobierno así la deja, porque su deber es conciliarios ha&- 
ta donde fuere po^ble. y nunca ponerlos en conflicto. 
Parécele, entre tanto, justo, que la industria recompoise 
con una módica contribución los sacrificios que en su ob- 
sequio se hacen^ mediante el sistema prohibitivo estable- 
cido por nuestros actuales aranceles: tal es el fin del ar- 
tículo 9. ^ 

Doble es la mira que se lleva en el 10. ^ : economi- 
zar gastos, y dar unidad y vigor á la administración de 
las rentas y tesoro federal. Los gefes superiores de ella 
deben también ejercer las funciones de gefes de secdon 
dd ministmo, con sujeción al reglamento intaior del 
flúsmo^ en cuanto condenia á la instrocdon v termina- 
ÓOB de los espedientes de su ramo, en que haya de re- 

dd presidente; por cayo «¡siena se pro- 
al gnnre iMonvcnieite, de b coBliMn le» 
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novación de ministros, puesto que serán entonces inme- 
diatos consejeros suyos los directores de las rentas. 

Con las medidas indicadas podrá, en concepto del E. 
Sr. presidente, remediarse nuestra presente situación, y 
prepararse para el porvenir sucesivas mejoras. Sin em- 
bargo, en una materia de tanta trascendencia, sujeta á 
tan contrarios pareceres, en la cual, por grande que sea 
el estudio que se aplique, y por importantes los datos que 
se tengan reunidos, óbrase siempre con precipitación, y 
en medio de multiplicadas atenciones, el ministerio no 
puede menos de desconfiar del acierto. 

El Exmo. Sr. presidente, por lo mismo, desea que esa 
respetable junta proceda á emitir su opinión acerca del 
proyecto adjunto, con la mas completa libertad. S. E., 
por otra parte, está muy distante de creer que su admi- 
nistración se baile exenta de defectos: en este particular, 
solo quiere que no se olvide el necesario encadenamien- 
to de lo presente, con todo lo pasado; y aunque también 
se noten los defectos de sus ministros, exige que se les 
dispense la justicia de atribuirlos á cualquier otro origen 
que no sea poco patriotismo y falta de lealtad. Es igual- 
mente justo observar, que por grande que fuera la versa- 
clon de un ministro, y su consagración al trabajo, muy 
poco podría adelantar en el angustiado término de dos á 
tres meses, que es entre nosotros el máximo de su dura- 
ción, estando siempre combatido por una oposición vio- 
lenta y sistemática, y lucbando contra la miseria que por 
todas partes lo rodea. 

En cuanto al punto de economías, debo referirme á 
^ citada esposicion. Manifesté eñ ella, que importando 



el presupuesto formado con arreglo a las leyes vigentes, 
26.012.2^2 ps., como se comprueba en la memoria res- 
pectiva, reducir los gastos á 10.682.5 4o ps., es haber 
procurado el ahorro de 15.529.699. Son muchas las 
medidas que se han tomado para llegar á este resultado: 
á los empleados en servicio se les satisface solo las tres 
cuartas partes de su sueldo; á los que no se hallan en él, 
dos terceras partes: no se proveen las vacantes sino de 
los empleos de responsabilidad, y éstas en cesantes, y con 
la calidad de interinos. En la supresión de las comisa- 
rías obtuviéronse ahorros de consideración: déjase enten- 
der, que en el presupuesto económico no están compren- 
didos 6.000.000 de pesos ofrecidos en numerario á los 
acreedores, en los arreglos hechos en virtud de la ley de 
50 de Noviembre último. En el deparlamento de guer- 
ra se han espedido licencias absolutas é ilimitadas, y re- 
tiros, á todos los gefes y oficiales sobrantes: se ha redu- 
cido notablemente el ejército; y todavia, entre la cantidad 
que se le consigna en dicho presupuesto, y la que le cor- 
responde por la ley de su último arreglo, hay una dife- 
rencia de 3.900.000; si bien sobre este punto hay que 
considerar la necesidad de montarlo al menos sobre la 
base establecida, atendida la probabilidad de una peligro- 
sa emergencia, acaso demasiado próxima. 

Si se vuelve la vista al estado de nuestras rentas, se 
notará que las contribuciones directas del Distrito, que 
según el estado marcado con el núm. 2, en 1 846 produ- 
jeron, 179.528 ps., en el económico de 1850 á 1831 
rindieron ya 388.805, y deberán subir en el^actual á 
429.183 ps. Si á esto se agregan los 81 .000 ps. de los 
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derechos sobre venta de fincas y de amortización, y los 
285,598 que importan las contribuciones municipales, se 
encontrará que el Distrito federal se halla gravado con 
795.781 ps. En el mismo estado se notan las causas del 
aumento progresivo de las contribuciones directas. 

En cuanto á las aduanas marítimas, se han removido 
los empleados que no merecian la confianza del gobierno 
ó que no se han estimado aptos para el buen desempeño 
de sus destinos, nombrándose en su lugar, y para practi- 
car rigorosas visitas, á personas de acreditada inteligencia 
y honradez: se han establecido contra-resguardos: se han 
nombrado en los puertos gefes militares de toda probidad 
y constante subordinación, con prevenciones estrechas para 
que no se ingieran en las atribuciones de las oficinas de 
hacienda, sino solo para auxiliarlas; y se nota ya orden y 
re^laridad en aquellas oficinas, y aun aumento en sus 
productos, pues según el estado de la junta directiva de 
érédito público, marcado con el núm. 5, lo tuvieron de 
Enero á Junio de este año, de la cantidad de 196.572 ps. 

Finalmente, se acompaña con el núm. 4 un cálculo 
comparativo de los egresos é ingresos que debe tener el 
erario federal, una vez adoptados y puestos en ejecución 
los arbitrios propuestos en el proyecto de iniciativa; sobre 
el cual espera el Exmo. Sr. presidente el ilustrado dicta- 
men de esa junta. 

S. E. me manda que manifieste su gratitud á los dig- 
nos miembros de ella, por la bondadosa deferencia y sen- 
timientos patrióticos que se descubren en la nota á que 
estoy contestando: ella ha sido para el gobierno el mas 
Üsonjero presagio de que en la reunión en esta capital de 
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los Sres. gobernadores de los Estados, acertó con la 
medida que reclamaba la crítica situación de la Repú- 
blica. 

Al tener la honra de comunicarlo á Y. EE. y V. SS., 
les protesto mi distinguida consideración. 

Dios y libertad. México, 20 de Agosto de 1851. 
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Exmos. Sres. gobernadores de GuanajuatOf 
México y Sinaloa, y señores comisionados 
de los gobernadores de Ghiapas, Chihua- 
hua, Goahuila, Durango, Michoacán, Nue- 
¥0-Leon, Oajaca, Querétaro, Tamaulipas, 
YenMnuz y Jalisco* 



- Coduo. ót. 




I ESDE qne V. E. se sirvid presentar i 
los infrascritos el proyecto de iniciati- 
va, que formd por acuerdo del Exmo. 
Sr. presidente, con el objeto de llegar, 
según dice V. E. en su nota fecha 20 
del que acaba, no á una solución defi- 
nitiva de nuestra cuestión hacendarla, sino al término de 
la peligrosa crisis actual, nos hemos aplicado asiduamen- 
te y con ei mas vivo deseo de corresponder á las esperan- 
'* zas del gefe supremo de la nación, al examen atento y 
lAuy prolijo de aquella iniciativa, teniendo á la vista, ade- 
mas de las espücaciones que conüene la ñola citada, los 
datos supendiundantes que ha puesto V. E. en nuestras 
manos, y de los que apenas hemos podido registrar los 
mas notables, por cuanto á que su mismo número y la 
discordancia que se advierte en muchos de ellos, pudiera 
habernos descarriado en las investigaciones á que hemos 
tenido precisión de dedicamos. No quiere decir esto 
^pie los datos ministrados sean falsos, ó mal Rimados, ñ- 
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no solo que se nota alguna variación en los cálculos, ya 
de ingresos y ya de egresos, asi como cierla oscuridad ó 
completa duda acerca del monto total de nuestra deuda 
interior, bien liquidada; circunstancia por la cual creimos 
que era cordura circunscribirnos en nuestras inquisiciones 
á aquellos otros documentos oficiales mas modernos, que 
circulan por las manos de lodos con aceptación y crédi- 
to. Tememos, sin embargo, que nuestros -cálculos no sean 
-exactos, y que á pesar de nuestra conducta mirada y cir- 
cunspecta, hayamos incurrido en equivocaciones notables; 
porque como la materia nos es casi desconocida del todo, 
nuestro buen deseo no puede suplir la falta de aquellos co- 
nocimientos cienlííicos superiores, de aquel tacto delicado 
que se requiere principalmente en cuestiones de hacienda, 
para hallarles una solución adecuada á las circunstancias del 
pais; es decir, una solución que proporcione ventajas al era- 
rio, sin perjuicio de la riqueza pública. Mas sea de esto 
lo que fuere, tenemos entendido que aunque nuestros tra- 
bajos no sean, como no serán, de utilidad alguna, por los 
jiumerosos errores de que han de estar plagados, pode- 
mos, sin embargo, ofrecerlos á S. E. el presidente como 
una muestra inequívoca del interés que nos inspira la si- 
tuación financiera de la república, y como un testimonio 
irrecusable de la buena y decidida voluntad con que pro- 
curamos ayudarle, hasta donde nos ha sido dado, á salir 
del desconcierto administrativo, que ha empobrecido tan- 
to al erario como desacreditado al gobierno. 

Antes de emitir nuestro juicio acerca del proyecto de 
iniciativa á que se contrae esta nota, nos permitirá Y. £. 
«que le indiquemos e\ punto preliminari de que debimos 
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ocuparnos previamente, á saber, de si hay ó no defici^i- 
te en lasr rentas de la nación, á cuánto asciende y de ({ué 
procede, para descender en seguida á escogitar los arbi- 
trios qne el gobierno puede adoptar para cubrirlo. Per; 
supuesto que en el examen de este punto cardinal de lai 
administración, hemos considerado, en primer lugar, el 
monto fijo de los gastos precisos que exige el servicio pú- 
blico en cada uno de los ramos de administración, luego* 
hemos hecho un cálculo prudente de los ingresos que de* ■• 
be haber en el tesoro nacional, y referimos uno y otro cáW 
culo á determinada época ó periodo, esto es, á un año 
económico que comenzó en 1.® de Julio último y ba de • 
terminar en 50 de Junio de 1 852. Sin este método, que 
como se ha dicho, limita el egreso é ingreso á un perio- 
do de tiempo dado, nos habría sido poco menos que im- 
posible la formación de un proyecto de presupuesto gene-? 
ral; porque deberíamos en tal caso haber discurrido sobre 
diferentes y multiplicadas suposiciones, y entregádonos á 
mil combinaciones mas ó menos conjeturales, y de consi- 
guiente poco ó nada atinadas. Así, pues, reducidos to- 
dos nuestros cálculos al presente año económico, no he- 
mos contado mas que con los ingresos que ordinariamen- 
te percibe la hacienda federal, ni hemos calculado mas 
que aquellos gastos que forzosamente han de hacerse en 
el período indicado; bajo cuya inteligencia procedemos á 
figurar algunas hipótesis, que servirán para demostrar el 
primer punto contraido, á saber, si hay ó no deficiente^ 
y cuál es su importe ó monto verdadero. 

Si los gastos de la administración pública se limitaran 
á la cantidad que señaló la ley de 24 de Noviembre ^ñ 
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i 849, y que reglamentó el ministerio del Sr. Elorriaga, el 
gasto mensual ascendería á la cantidad de 50S,1 41 O 2 



y en un año económico á la de, . , , , 6,025,692 ft O 

Agregúese á esta suma el rédito de la 
deuda esteríor, que importa en el mis- 
mo año, según los datos oficiales del 
ministerio, la de, ,,,,,,,,, , 1,600,000 O O 

ti rédito de la deuda interior en idem, 600,000 O O 

Por la amortización anual ,,,,,,, 1 50,000 O O 



Sama general de gastos en el año econ. 8,375,692 O O 
Debe tenerse presente, que computado el rédito de la 
deuda interior, en la suposición de que asciende á 40 
millones, se aalcula en 1,200,000; pero como no se de- 
be pagar rédito mas que á los créditos liquidados, y éstos 
no pasan, según la noticia de la junta de crédito público, 
de 4 millones hasta esta fecha, el rédito no debia esceder 
de 120,000 ps. Sin embargo, suponemos que podrá li- 
quidarse la suma de 20 millones en este año económico, 
si es que la operación se practica con el espacio y buen 
zelo que demanda la nación; y bajo este supuesto calcula- 
mos de gasto 600,000 ps. en el pago del rédito, á razón 
de un 5 por 100 anual. Por la misma consideracien fi- 
jamos en 150,000 el capital destinado á la amortización 
de los créditos liquidados; pues si á toda la deuda le cor- 
responde la suma de 500,000 ps, á la mitad debe apli- 
cársele la de 150,000 por via de amortización. 

En el cálculo comparativo de ingresos y egresos qne se 
sirvió y. E. presentamos con su proyecto de iniciativa. 
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figura poF producto de las rentas en el presente año, b 
suma de, ,,,,,,,,,,,,,, , 8,274,927 O O 
Debe aumentarse con lo que ha de ipro- 
ducir la circulación y esportacion de 
moneda, conforme á la última ley so- 
bre este impuesto ,,,,,,,,,, 450,000 O O 
Resto de la indemnización que no ha po- 
dido negociarse ,,,,,,,,,,, 680,000 O O 



•V 



9,404,927 O Q 
Del 20 por 1 00 que desde el mes de 
Diciembre, por lo menos se ha dedu- 
cido de los derechos marítimos, con- 
forme á la ley de 50 de Noviembre, 
aplicable al pago del rédito y amor- 
tización de la deuda interior, debe 
existir, según los datos ministrados 
por la junta de crédito público, la su- 
ma de, ,,,,,,,,,,,,,, , 599,000 O O 



Importan los ingresos, , , , 10,005,927 O O 



Hecha la suposición anterior, resulta que los ingresos 
ascienden á la suma de 10,005,927 ps., y los egresos á 
8,575,692 ps.; de consiguiente aparece un sobrante de 
1,628,255. 

Cuanto mas satisfactorio es este resultado, mayor des- 
confianza nos inspira; pues aunque es verdad que el cál- 
culo está tomado, según antes hemos dicho, de los datos 
oficiales de mas crédito, lo es también que se han supri- 
mido algunos gastos que figuran en ellos, y tal vez se áe- 
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be á esta omisión la mayor parte de aquel sobrante, fue 
tanto lisonjea en las presentes circunstancias. Rectifica- 
da, sin embargo, la operación, repasados todos los gastos 
que exige una buena administración, y disminuidos algu- 
nos ingresos, con el espíritu de no alucinarnos con supo- 
siciones quiméricas, hemos hecho el cálculo siguiente. 

Gastos de administración, conforme á la 
ley de 24 de Noviembre, teniendo en 
consideración los decretados posterior- 
mente ,,,,,,,,,,,,,,,, 6,600,000 O O 
Réditos de la deuda esterior, , , , , , 1,597,334 O O 
ídem de la interior y amortización, , , 750,000 O O 



Importan los gastos generales, 8,947,334 O O 



Los ingresos, según 
el cálculo del Sr. 
Pina, importan en 
el presente año , , 8,274,927 O O 

Aumento. en los de- 
rechos de circula- 
ción y esportacion 
de la moneda , , , 450,000 O O 

Resto de la indemni- 
zación que no ha 
podido negociar el 
gobierno, , , , , , 680,000 O O 

Recibido por la jun- 
ta de crédito públi- 
co del 20 por 100 
de las aduanas ma- 
rítimas 



1 



}> 9,686,273 O O 



111111 



281,348 O OJ 



Sobrante, ,,,,,,,,,, 738,941 O O 
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En el cálculo de los gastos no hemos comprendido el 
de las obras públicas^ apertura de caminos, etc.; porque, 
si bien comprendemos la conveniencia y aun necesidad 
de esta especie de empresas ó mejoras, somos, sin embar- 
go, de opinión, que deben anteponerse los gastos indis- 
pensables del servicio público, las atenciones de una ad- 
ministración regular, á cualquiera otro, á lo menos, 
mientras que las economías no dejen cierto desahogo pa- 
ra emprender obras de aquella naturaleza. Los infrascritos 
no olvidan que existe un número determinado de acree- 
dores, interesados en el derecho conocido con el nombre 
de averia, cuyos productos estaban afectos al pago de sus 
respectivos créditos; pero debe tenerse muy presente, que 
la ley de 30 de Noviembre, vigente hasta hoy, introdujo 
un cambio radical y completo respecto de los fondos espe- 
ciales, consignados al pago de créditos, creando uno co- 
mún, destinado al del rédito anual, y á la amortización 
gradual y sucesiva de toda la deuda interior, á cuya cla- 
se pertenecen los acreedores de que tratamos; de consi- 
guiente, computado ya el rédito que se debe satisfacer al 
crédito liquidado, y señalada la cuota que ha de separar- 
se de las rentas, para h amortización en el presente año, 
no debemos hacernos cargo de la partida relativa á cami- 
nos y á las obras públicas emprendidas. 

Ignoramos si el gobierno ha contraido compromisos 
con algunos acreedores, bien contraviniendo al precepto 
de aquella ley, ó modificando sus disposiciones en este ó 
en el otro sentido: si lo hubiere hecho así, nos permitirá 
V. E. una observación que consideramos déla mayor gra- 
vedad; á saber: que cuando una administración tiene el 




arbitrio de modificar los arreglos y disposiciones legislati- 
vas, no liaj orden admínislraliva posible; ni siquiera se 
concibe cómo pueda el legislador restablecer y ordenar la 
marcha general de los negocios públicos, en la lii|>(ites¡s 
de que el gobierno no se sujete estricta y escrupulosa- 
mente al mandato de la ley, haciéndola ejecutar al pié de 
la letra, á fin de que á su vez produzca todos sus efec- 
tos. En concepto de los que suscriben, la administra- 
ción pública depende de las medidas que dicte el poder 
legislativo, y de la ejecución celosa y puntual que en- 
cuentren de parle del ejecutivo; por manera que, no bas- 
ta para que sea regular y efectiva, que las leyes sean opor- 
tunas y atinadas; se requiere, ademas, esencialmente, que 
el gobierno las ejecute con leallad, con eficacia y esme- 
ro; pues muchas vfces, por la falla de estas cualidades, 
se presta mérito para que se califiquen de infructuosas 6 
inútiles ciertas leyes, cuya cumplida ejecución habría he- 
cho conocerlas bien, y percibir con claridad su buena ó 
mala influencia en la administración general. 

No es, sin embargo, nuestro ánimo, hacer el elogio de 
la ley de 50 de Noviembre último; lejos de eso, alguno 
de los infrascritos la combatió cuando se disiiutia en las 
cámaras de la Union; por hoy, nuestro propósito es otro: 
llamar la atención del gobierno sobré la necesidad que 
existe de observarla, hasta donde sea posible, atendidas 
las circunstancias del tesoro nacional, mientras que el le- 
gislador no la derogue, sí asi conviniere á los intereses 
del pais; y bajo este concepto, opinamos que, sean cua- 
les fueren los compromisos que se hubieren contraído 
con esta ó la otra clase de acreedores, deben posponerse 



;il cumplimiento estricto de aquella ley, con la síeguíídad 
4e que solo así podrá* lograrse cierfo orden en la adihi* 
«ístracion pública. 

Notará V. E., que en él' cálculo dé los gastón supíofi'é^ 
tnos^ que pueden cubrirse con seiscientos mil pesos me-' 
nos de lo que figura en la esposicion de Y. E., es décit*, 
creemos q«e habrá una economía de cincuenta mil pesos 
cada mes; y á la verdad, nuestro cálculo no puede pare- 
cer exagerado, si ^e reflexiona, que aun todavía se pueden 
introducir ahorros considerables en el ramo de emplea- 
dos, en "él gasto de oficinas y en algunos otros que sería 
iai^o enumerar. Nadie mejor que V. E. conoce, por la 
inmediación á que siempre ha estado de las oficinas de 
hacienda, la necesidad de reducir el número de emplea- 
dos i|ue hay en cada una de ellas, la utilidad que resul- 
taría nJe esta medida en el mismo servicio público, y el 
grande ahorro que se haría por este medio, con la im- 
pmderable ventaja de que se facilitaría dotar bien á los 
empleados de reconocida aptitud y probidad, para aser- 
rar d mejor servicio de la nación. Conoce también V. E, 
de una manera muy práctica, cuáles y cuántas oficinas 
pudieran suprimirse con positivo provecho del pais y con 
incalculables ventajas del orden administrativo; pero para 
introducir estas reformas, es necesario resolverse á lasti- 
3mar grandes y numerosos intereses, combatir el poder de 
empleados ineptos, que no saben, ni quieren vivir mas 
•que del tesoro público, sobreponerse á la grita de mal en- 
tretenidos oficinistas, interesados en mantener el desor- 
den, para íj^bsistir á espensas del sudor del pueblo; en 
«na palabra, es preciso establecer radicalmente el orden 
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en la adminisInicioD, oi^anizaur con eeonomia y üao lai» 
ofieinas de la nación, y abandonar para siempre esa poli- 
tiea poco cnerda é irrefiexíya, que aconseja á los golMer-* 
DOS la empleo-mania, como medio de adquirir prosélitos 
y de hacerse amigos. 

Los infrascritos saben, qne la comisión inspectora de 
la cámara de diputados se ocupa con el mejor zelo y con 
una laudable actiyidad, en proponer cuantas economías 
sean compatibles con el buen servicio, y no dudan que 
serán bien acogidas por el legislador, ahora que la penu- 
ria de nuestra hacienda ha llegado á un estremo caá in» 
creíble; de modo, que parece seguro el ahorro con que 
hemos contado en cada mes del presente año económico. 

No hay que dudarlo: si el presupuesto general se limi- 
ta á los gastos mas precisos, si se hacen desaparecer de 
él todas las partidas que se consideren innecesarias, y si 
una yez aprobada esta regla por las cámaras, la observa 
fielmente el gobierno, los que suscriben creen firmemen- 
te, que el erario general no tendrá desahogo, mucho me- 
nos abundancia, pero sí cubrirá con regularidad todos los 
gastos ordinarios de la administración pública, y atenderá 
con igualdad á todas las personas que sirven á la nación. 
Mas si por el contrario, no se observa el presupuesto, si 
los gastos se hacen al arbitrio del gobierno y no con ar- 
reglo á lo que sobre cada ramo se haya prescrito en él: 
si los fondos no han de distribuirse, ni en los objetos es- 
plicados allí, ni hasta las cantidades asignadas á cada uno: 
si el gobierno ha de poder invertir el orden de la distri- 
bución, aumentar ó disminuir las cuotas prefijadas, dar 
oreferencia á unos pagos y gastos sobre otros; finalmente. 
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ü el presupuesto nó ha de ser una regla inviolable, dt 
cuya observancia fiel y escrupulosa haya de responder pe-^ 
cuniaria y personalmente, no solo el ministro que la que* 
brante, sino también el empleado que le preste ayuda, ( 
que no se oponga, el tesoro público queda entonces ei 
manos del gobierno, y es de todo punto inútil la forma* 
cion del presupuesto, así como insuficiente cualquien 
proyecto de recursos que se discurra, por la sencilla ra- 
zón de que cuando un gasto no tiene tasa, no es posiblt 
descubrir un arbitrio que sea bastante. 

Quizá parecerá estraño á V. E., que nos hayamos de- 
tenido á inculcar ideas y principios, que son por sí mis- 
mos obvios y muy sencillos; pero lo que pasa ahora y ha 
pasada entre nosotros por defecto de un presupuesto ge-* 
neral de gastos, y la convicción que tenemos de que su 
falta es la causa de la monstruosa irregularidad, que se 
advierte en un punto esencial de la administración en k 
distribución de los caudales, nos ha sugerido el deseo de 
llamar la atención de Y. E. hacia este particular, á fin de 
que se apresure á recabar del cuerpo legislativo el presu- 
puesto del presente año económico; y solo cuando se ha- 
ya dispuesto en él del tesoro de la nación, dejaremos de 
ver al ejecutivo en posesión de hacer por sí y ante sí innu- 
merables gastos, que pueden consumir los mejores fondos 
con perjuicio de atenciones sagradas. No debemos en 
esta nota recordar á la memoria de V. E. varios de esos 
gastos, que se han hecho en los momentos de mayor apu- 
ro, solo porque se tenian á la mano los caudales del era- 
rio; pero son tan recientes muchos de ellos, que le será 
fácil á V. E. presentarlos, llegado el caso, como una prue- 
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))|i bien concluyente de los desembolsos irregulares- y po^ 
eo económicos, á que dá amplia cabida la falta de un 
presupuesto legal. En nuestros dias ha habido gastos 
gue han llamado señamaate la atención de las cámaras, á 
puyo conocimiento llegó la noticia por mera casualidad; 
y aunque en el seno de ellas se dejó percibir gran des- 
agrado y positiva reprojbacion, el desembolso se quedó 
hecho, dándose con él un triste ejemplo de la facilidad y 
prontitud con que se puede disponer de los fondos pú- 
blicos, cuando no existe la ley de presupuesto anual, que 
ips distribuya entre los objetos del servicio. 

Ya que hemos tocado este punto, no queremos desen- 
tendemos de una circunstancia que pudiera degarse, para 
legitimar algunos de los gastos á que nos referimos; |KKlrá 
decirse, que ha habido autorización especial para ellos, y 
desde luego confesamos, que en tal caso no habrá, si se 
quiere, responsabilidad ministerial, pero si desconcierto é 
irregularidad en la administración; pues á juicio de un 
administrador dilig^te y entendido, no basta, para hacer 
un gasto cualquiera, que esté decretado, se requiere ade- 
ma$, que lo permitan las otras oUigaciones del tesoro^ 
general; y cabalmente el tino y discreción con que un go- 
bierno sabe satisfacer las diferentes cargas de Ja hacien- 
da, es lo que presta mérito para calificar favorablemente 
m administración. En una palabra, Sr. ministro^, sí las 
rentas nacionales no se distribuyen cada año conforme al 
presupuesto que apruebe el poder legislativo, el gobierno 
queda por el mismo hecho tácitamente autorizado para 
administrarlas, según las reglas de su voluntad, en cuyo 
caso malogrsuremos neciamente la mejor y mas ponderada 
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ventaja del sistema representativOr á saber, qae el pueblo 
por medio de sus representantes fije los gastos, establez- 
ca los impuestos y decrete su inversión. 

Dijimos poco ha, que en el cálculo del gasto m^mmal 
hecho por V. E., suprimimos cincuenta mil pesos, con- 
jeturando que las economías serán tales, que hagan inne- 
cesaria aqudla suma: ademas de esta partida, omitimos la 
presupuesta para diferentes obras públicas, movidos de las 
consideraciones que dejamos esplicadas sobre este punto; 
de consiguiente, ha disminuido el egreso en la suma de 
un millón trescientos noventa y cinco mil doscientos ime- 
ve pesos. Adviértase, que también hemos hecho rebajas 
notables en el ingreso, limitándolo solamente á las parti- 
das que figuran en los cálculos mas diminutos, y todo 
esto por el deseo que tenemos de huir de toda suposi- 
ción quimérica, ó cuando menos poco razonable. En 
prueba de esto, espondremos á V. E. una tercera hipóte- 
sis sobre ingreso y egreso, calculando una y otra suma 
con presencia de datos fidedignos y sobre no desprecia- 
bles fundamentos. 

En la Memoria de V. E., se figura el . 
producto de las rentas en el presente 
año económico, en la cantidad de , 8,274,927 O O 

El aumento en los derechos de circula- 
ción y esportacion de la moneda con- 
forme á la última ley, se calcula, , 450,000 O O 

El producto del 20 por 1 00 de las adua- 
nas marítimas asciende, según el in- 



A la vuelta, , 8,724,987 O O 
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minante de la ley de 24 de Noviembre de 849, los fija- 
remos en la suma de , , , , , 6,600,000 O O 
Importa el rédito déla deuda esterior , 1,597,554 O O 
ídem de la interior ,,,,,, 600,000 O O 
Más el capital destinado á la amorii*- 

zacion ,,,,,,,,, 150,000 O O 



Suma del gasto en el año, , 8,947,554 O O 
Ídem del ingreso en ídem, 1 0,205,802 O O 

Sobrante, ,,,,,, 1,258,468 00 

Según esta demostración, el gobierno puede contar con 
que en fin de Junio del año de 852, se encontrará con 
un sobrante de 1,258.468 pesos, siempre que la admi-» 
nistracion se arregle sobre bases de bien entendida eco«< 
nomía, cuidando con zelo y eficacia de que la recauda- 
ción sea pura, diligente y oportuna, y de que la inversión 
se haga con la regularidad que prescriben las leyes, sin 
permitir en los gastos ó pagos preferencias odiosas, ni tor-' 
cidos manejos, cuyo menor mal es el desconcierto y con- 
fusión que producen en el orden administrativo, ademas 
del desconcepto en que cae el mismo gobierno por las 
sospechas á que dá lugar su conducta y manejo. 

Habrá advertido V. E., que en las suposiciones pre- 
cedentes no hemos apreciado el producto del derecho de 
consumo, que se discute ahora en las cámaras, ni se ha 
calculado lo que producirían los arbitrios que contiene el 
proyecto de iniciativa que nos presentó V. E. para que lo 
examináramos; la razón es, porque á nuestro juicio, no 
hay una necesidad bien patente de aumentar los grava- 



meoes qac paga ahora h Dacioo» j mientras no exista esa 
necesidad, opinamos, qne no hay d derecho de imponer 
mas coníñbnciones. A este propósito, nos disimulará 
V. E. qne seamos un poco esplícitos acerca del ticío de 
anticonstitucionalidad, que le objetamos á todo proyecto 
qne tienda á privar á los Estados de alguna de las tea» 
tas, que les aplicó la ley de 1 7 de Setiembre de 846; sin 
qne por esto se entienda, qne desconocemos ú olvidamos 
el principio, de que el congreso general puede establecer 
contribuciones sobre los mexicanos. Xo señor: el l^ís* 
lativo de la Union tiene la facultad de derramar en los 
Estados confederados contribuciones generales: pero en-* 
tre esta facultad, que le reconoce la constitución de 824, 
T la de modificar la ley de clasificación de rentas, privan* 
dolos de alguna de ellas, se percibe aun por el menos 
perspicaz una muy clara diferencia, la misma que existe 
entre la facultad qne tiene el legislador, de obligar al ciu- 
dadano, á que contribuya para los gastos del Estado, y la 
de privarlo con este pretesto de una finca de su patrimo- 
nio, ó de la percepción directa de sus emolumentos. Por 
otra parte: siéntese el principio de que es atribución or- 
dinaria del congreso de la Union la de modificar, siem- 
pre que lo considere necesario, la ley de clasificación de 
rentas, coloqúese ésta entre el número de las leyes se- 
cundarias y comunes que dicta el Instador, y señálese 
Icego la garantía de esa ponderada independencia de los 
Estados en lo tocante á su administración interior. En 
vano se buscará en cualquiera otra parte, que no sea an 
)a naturaleza inmutable de la clasificación de rentas, es 
decir, en la condición de que no pueda alterarse por los^ 
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medios comunes y íNráinarios que una lej secundaría, sino> 
en los términos y mediante los trámites que se observan 
en la modificación de las leyes constitutivas. 

Ademas del derecho de consumo, hemos omitido en 
el cálculo de ingresos el aumento que produciría forzo- 
samente en las utilidades de la empresa del tabaco, el 
estanco de ese fruto en los- Estados, que se han negado 
á admitirlo, sustrayéndose enese punto de la obediencia, 
que se debe á las leyes de la fedei-acion. Los infrascri- 
tos se lisonjean con la esperanza de que esos Estados, á 
vista del escándalo con que la República mira su conduc- 
ta, se apresurarán á facilitar los medios de qpe se esta- 
blezca en ellos el estanco del tabaco, considerando atenta- 
mente, que el quebrantamiento de las leyes generales 
eonduce por camino recto á k disolución del pacto fede- 
rativo; porque la desobedieaeia á los supremos poderes 
de la nación relaja» el único vínculo, que con mas efi- 
cacia une á los Estados de la confederación con el poder 
general; y desde el momento en que alguno de ellos se 
cree autorizado para cun^lir ó no la» leyes de la Union, 
se debilita la acción federal y comienza la anarquía. Es, 
pues, urgente, y muy necesario, que el gobierno apure 
todos los medios que aconseje la prudaíicia, para lograr 
que dichos Estados se sometan á la ley general del es— 
tanco, empleando á este efecto, si el caso fo demandare, 
lias medidas coercitivas que permitan las leyes; pues si ef 
mal ejemplo no se corrige oportunamente, si el poder de' 
la^^Union lo disimula ó tolera, libará día en que los demás 
Estados desconozcan su autoridad y quebranten sus manda- 
to»: y ese dia.será el ultimo^ la ttacioiÑilidad meidcaiia^. 
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Tampoco nos hemos fijado en la consideración de que 
los productos de algunos ramos de ingreso aparecen no- 
tablemente disminuidos en el cálculo general, por ejem- 
plo, el de los derechos que pagan los estranjeros por la 
carta de seguridad que se les espide anualmente: en la 
tabla respectiva se calcula este producto en la suma de 
900 ps., siendo así que en otros documentos oflcisdes se 
hace subir á la cantidad de diez mil ps., como se pue-^ 
de ver en la esposicion que con fecha 9 de Abril presen- 
tó' el Sr. Aguirre, como ministro de hacienda, al congre- 
so de la Union: esto mismo se observa en el cálculo de 
lo que producen los derechos de internación sobre efec- 
tos estranjeros, y en el de la renta del tabaco y salinas; 
de modo que, si forntáramos un cálculo del ingreso ge- 
neral en el presente ano económico^ dando lugar en él al 
derecho de consumo y á cada una de las diferencias ano- 
tadas, el sobrante escederá con mucho de dos millones 
de pesos, puesto que solo el derecho de consumo está cal- 
culado por V. E. en un millón. (Documento núm. 4.) 

Al llegar aqui^ nos parece ocasión oportuna esponer 
nuestras ideas con respecto al buen resultado que produ- 
ciría, en los rendimientos de las aduanas marítimas, la 
reforma del actual arancel, rebajando los derechos de 
manera que los efectos de algodón,, por ejemplo, no pa- 
guen mas de un 55 por 100 de las cuotas fijadas en él. 
La reforma del arancel, en los términos indicados, le fa- 
cilitaría al gobierno el medio de aumentar el producto de 
dichas aduanas en mas de tres millones de pesos, atendi- 
do el escandaloso contrabando que se hace ahora por las^ 
del Pacifico, cuya desorganización es espantosar según de- 
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cía el Sr. £steva« añadiendo, qae los comerciantes que 
se enriquecen públicamente «con el fraude, son señalados 
con el dedo, y sindicados por todos fós habitantes de los 
puertos. 

A esto puede agregarse, que los negociantes que no 
hacen el contrabando para conseguir una rebaja de dere- 
dios, se arruinan infaliblemente si pagan los del arancel 
vigente, los cuales, disminuidos como están, equivalen 
por término medio á un ciento por ciento sobre los prin- 
cipales de todos los efectos que se importan, y sobre los 
de algodón á un 155 por 100, con la notable circun&-> 
Rancia de que si á los |)rinc¡pales de los de algodón que 
forman la introducción mayor, se les recargan los dere- 
chos de importación é internación, 4:on los demás gastos 
hasta esta capital, resultará, que ^91 ps. invertidos en In- 
glaterra en géneros de algodón, tendrán de costo total 
en México 781 ps.^ lo que equivale á un 269 por 100 
sobre el principal de 291. Y si después de. hecho este 
cálculo tomamos en cuenta el cambio de la situación del 
dinero en Inglaterra, y comparamos luego con los precios 
corrientes de los efectos de algodón en las primeras pla- 
zas de Ja República, nos convenceremos forzosamente de 
una de dos cosas, ó de que todos los comerciantes pier- 
den en sus ventas el costo principal de aquellos, ó de 
que han defraudado una gran parte de los depechos para 
evitar su ruina. 

El Sr. Payno calculó el producto del derecho de im- 
portación en cuatro millones; de modo que, siendo este 
equivalente por un término medio, á un cimlo por ciento 
del principal de los efectos, podemos calcular que la.im-- 




'<fniL ¿ititit -ífuutfBar» ^^ ■•esr») 

7 F-inrrs. -^ -íoacle <ei macrabandn se 

i|kir «rt feaüf^ T*^ ^jKaii rfi "ínuiorírñMt •]«? lae se a»- 
:ií-fitia io* -ír^rs^f^.-s: aia* -^ -mesü» ^isiis,. *ioB«ie rf roe- 

pird^ÚMv i»>t?:i*-ntrfi ;ik;3a«is »-i :rtim:rpt»» tie 'ine sobiemb 

ítiiíf !í^ "/«rf^'r* fian ms^ 9 -i- rirhtíS ;itti)& El '^ngeit <ie 
^«íSti; írrror vr 'if:5Kiibm ñkílcinrure. rtráe^iuKUifto ijiie el 
^m«fnto "?« 'ifrhíilo. DO á i|u<^ s^ bsTan pagado aifoeDos 
rjHi rfii'*yíifmíhiL sino á qne p¡ pj^j se ba heeb^ ea nini 
;erao {i^irtif ron órdenes sobre «Miuanas oiarítinKiSw aiiqai- 
n#la« *í#*xnprf? á bajo preeío. R<H.-onlaní V. E. que dn- 
réiíUi mtiriu^ anos, et t;obíemo meiirjno tuvo la debiii- 
*t^\ <l*> f/íf'urrir í'refruentemente, para saür de sus afNiros^ 
■4 ^ji^jm ite$ro#fio6u en í|ue rHribia diez en oomerario y da- 
ba f'if^it en papei anortizabte e» aqueiias otícinas. Es- 
';#* ^ifíleae». ó Uámese papel, circub> en el interior y se 
<'Amj>rafca At* segunda, y aun íle tercera- mano, coo un 



■■ih««Mita 



— S7— 

«^scoento 3a 30- á 40 por fOQ^de coiungdíeiite, «1 co- 
merciante que pagaba con él los derechos de los efectos 
jntroducidos, hacia una economía de un 40 por 100; y 
Ja aduana (pie recibia el papel á la par, aumei^ba, es 
'Cierto, sus productos, pero solo en números, puesto que 
el gobierno no habia percibido acaso una décima parte 
del valor que aquel representaba^ Así se comprende fá- 
cilmente el fenómeno de que ea la república mexicana 
se aumente el produoto de las aduanas, á medida que 'se 
alzan los derechos. 

Ahora bien: para hacer palpable el resultado de nues^ 
tras observaciones, y :poner á la vista el sobrante que, se- 
^un nuestros cálculos, debe aparecer en ün del presente 
año económico, haremos la siguiente demostración. 

Se calculan las rentas generales por Vi E., en los do- 
cumentos que acompañan á Ja memoria presentada en 
18 de Julio último, al congreso general, en la can- 
tidad de , . . . . 8,274,927 O O 

ídem el aumento «n los derechos de 
ícirculacion y esportacion ,de la mone- 
da, conforme á la última ley, en. , 450,000 O O 
Asciende el veinte por ciento de las 
aduanas marítimas, cobrado de Ene- 
ro á Junio último, según el informe 
de la junta de crédito público, de 22 
del presente, á ,...., . 400,875 O O 
Resto de la indemnización, que no ha 
podido negociarse ...,,. 680,000 O O 



A la vuelta. . . . 9,805,802 O O, 
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De h vuelta . . . BfiO^fi^^ O O 

Se cálcala el aumento de los derechos 
marítímos, en el presente año econó- 
mico, tomando por base el que ha ha- 
bido en los meses de Enero á Junio, 
en cuatrocientos mil ps., suma me- 
nor que la que figura el Sr. Aguir- 
re, en su esposicion citada de 9 de 
Abril, tendremos un aumento de. . 400,000 O O 



10,205,802 O O 

A las partidas precedentes deben agre- 
garse las siguientes que se han omiti- 
do en el cálculo de valores, de fecha 
i O de Julio del presente año. 

Por la diferencia que aparece entre la 
&uma del producto de derechos de in- 
ternación, sobre efectos estranjeros, 
que figura en la nota citada de 1 de 
Julio, y la que aparece en los cálculos 
de la misma oficina fecha 1 4 de Mar- 
zo, esposicion del Sr. Esteva, y fecha 
9 de Abril esposicion del Sr. Aguirre. 1 (K),000 O O 

Por el producto de la contribución de 
exentos de la guardia nacional, que 
jio figura en la noticia de rentas gene- 
rales, debe sentarse la cantidad de 
xáento ochenta mil pesos, en que la 
calcula ei Sr. Aguirre. ... 1 80,000 O O 

Al urente. . 10,485,802 O O 



104,000 O O 
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Delfrenle. .10,485,802 0^ 

Se calcuFa por el mismo señor, y el Sr. 
Esteva un aumento en los peajes es- 
tablecidos de 

Ademas, debemos hacer cuenta de la 
diferencia que se advierte entre la can- 
tidad que figura por derechos de car- 
tas de seguridad etc. en la cuenta de 
valores respectiva, y la que se calcula 
por los Sres. Aguirre y Esteva, á saber, 9,075 O O 



10,598,877 O O 



Hay que deducir del cálculo general de 
los ingresos el contingente que pagan 
los Estados^ el importe del descuento 
por la contribución directa sobre suel- 
dos, y el del monte pió civil y militar, 
porque la ley de 24 de Noviembre de 
849 dispone,, que estas deducciones 
han de hacerse de la parte que dejan 
de percibir. 

Contribución sobre 
sueldos. . . . 22,147 O O 
Del monte pío civil. 29,357 O O 
Del militar. . . 2,052 O O 



53,656 O O 



Lrqnidoproducidodelasrentasgrales. . 10,545,321 O O 

Poco antes hemos visto que el importe 
de los gastos generales de administra- 
ción, réditos de la deuda interior y 
esteríor, con ma& el capital destinado 
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á la attimtizacion, asciende á la canti- 
dad de. . 8^47,534 0-9?^ 

A esta suma debemos añadir para no 
omitir gasto alguno de los urgentes y 
sagrados, el completo del quts se ha 
presupuesto para la defensa de los Es- 
tados fronterizos, que importa cuatro-^ 
cientos diez y seis mil trescientos se- 
senta y siete pesos, según lo dispuesto 
en la íey de 1 7 de Setiembre de 847. 416,567 0-0 

Para la conservación de los caminos 
creemos que puede destinarse por 
ahora, la cantidad de. . 300,000 O O 



Asciende el gasto general á . . 9;663,69f O O 

Deducida ahora esta suma de la que re- 
presenta el ingreso que se calcula en 
el presente año económico, es decir 
de la cantidad de 1 0,S45,541 O O 



Habrá un sobrante de. 881,650 O O 

Cubiertos, pues, los gásteos que demanda el servicio 
público, pagados los réditos de la deuda interior y este- 
rior, atendida la defensa de la frontera, debemos fijar 
nuestra consideración en la manera de cumplir la obliga- 
ción, que le impuso al gobierno la ley de 50 de Noi^rai- 
bre último, de satisfacer á los acreedores una parte de sus- 
respectivos créditos, con dinero al contado, del que debía 
percibirse de la indemnización americana; y como desgra- 
ciadamente se ha consumido ya, á escepcion del resto qoe 
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figura en los anteriores cálculos, es preciso y ^ay urgen- 
te, escogitar algunos arhitrios, cuyo .producto baste para 
el objeto propuesto. En la imposibilidad que tiene hoy 
el gobierno para dar cumplimiento á aquella ley relati- 
vamente al pago que déüó haberles hecho con aquel 
dinero, forzoso es apelar á los Estados, no solo por 
•este principio, sino muy particularmente por la natu- 
raleza de la misma deuda, y bajo este coiiceplo hemos 
•combinado un arbitrio, por cuyo medio puede lograrse 
que en cierto número de años se reembolsen los acreedo- 
res de aquella parte de sus créditos, contribuyendo á este 
ifm los Estados con una cuota fija para todos y proporcional 
á sus rentas. En nuestro juicio podria señalarse la quinta 
parte, ó lo que es lo mismo, el 20 por i 00 de sus produc- 
tos; y suponiendo, que contribuyan todos con la cuota 
propuesta, se reuniría anualmente la suma de un millón 
de pesos, calculando aquellas en cinco millones poco mas 
ó menos, en cuyo caso podian quedar satisfechos los acree- 
dores en el corto periodo de seis años, si es que la parte 
de sus créditos, pagable en dinero de la indemnización, 
asciende á seis millones, como suponen los Sres. Aguirre 
y Esteva en sus esposiciones respectivas. 

Entre las dificultades que pueden oponerse á este pen- 
samiento, la que de luego á luego se viene á los ojos, 
quizá por ser capital, es el defecto de pago, que se ha es- 
perimentado siempre en la contribución ♦conocida con el 
'nombre de contingente; así es que, la perfección del pen- 
samiento indicado, depende de encontrar el medio Ae ha- 
cor efectivo el cobro de la cuota que se prefije; y entre 

Jos «que personas mas capaces puedein alcanzar, nos ocur- 
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aTilorizado para intervenir el manejo y administración de 
los Estados que no cumplan, á fin de que en sus respec- 
tivas oficinas se dé preferencia al pago de los bonos emi- 
tidos sobre cualquiera otro. 

Podría también imponerse á los gefcs de las oficinas 
recaudadoras la obligación de exigir umi quinta ])arte de 
bonos en todo pago de derechos ó contribuciones, de mo- 
do que no quedara al arbitrio de los causantes, exhibir ó 
no en papel aquella cuota; y para facilitarles su adquisi- 
ción ó compra, los acreedores cuidarian de situar en todos 
los Estados espendios de bonos, á semejanza de lo que se 
observa con el papel sellado, cuyo consumo, siendo como 
es obligatorio y necesario, para todos los contratos civiles 
y para los procedimientos judiciales, proporciona al go- 
bierno una renta segura y de muy fácil percepción. 

Es probable que el proyecto propuesto ofrezca en la 
práctica algunos inconvenientes graves, y que á pesar del 
buen deseo con que lo proponemos, no satisfaga las exi- 
gencias del momento; sin embargo, S. E. el presidente 
lo considerará desde luego como el testimonio mas sin- 
cero de la voluntad con que los Estados so prestan á sa- 
tisfacer con sus propias rentas. la deuda pública reconoci- 
da por la nación, y por muy defectuoso que aparezca 
nuestro |)ensamiento á los ojos del primer magistrado, 
lo apreciará como prueba do la aplicación y trabajo, con 
que hemos procurado encontrarle algún es{)ediente á las 
dificultades de nuestra intrincada situación. 

Rabiamos olvidado indrcar, que admitido el proyecto 
de imponer á los Estados la obligación de contribuir con 
la quinta parte de sus rentas para amortizar con su pno- 



ducto lo que se debe* á los acreedores^ de la indemnizar 
clon americana, ha dé cesar inmediatamente el contingen- 
te que pagan ahora, á fin de que no sean gravados con 
dos contribuciones; en consecuencia, debemos hacemos 
cargo de esta baja en el cálculo del producto general de 
las rentas en el presente año económico. Así pues, 
quedará este reducido en. el supuesto de que se ha- 
bla, á 7,917,055 O O 

Aumento en los derechos de esportacion 
y circulación de moneda según el cál- 
culo de V. E 450,000 O O 

Resto de la indemnización que no se 

ha negociado 680,000 O O 

Aumento en los derechos marítimos en 
el año económico, según el cálculo 

del Sr. Aguirre 400,000 O O 

Por la diferencia que aparece entre la 
suma del producto del derecho de in- 
ternación sobre efectos estranjeros. . 100,000 O O 
Por el producto de contribución de 
exentos de la guardia nacional. 180,000 O 0= 

Se calcula por los Sres. Aguirre y Es- 
teva un aumento en los peajes esta- 
blecidos, de. . . 114,000 O O 
Diferencia en los derechos de las cartas 

de seguridad, pasaportes, etc. . 9,075 O O 

Asciende el 20 por 100 de las adua- 
nas marítimas, cobrado de Enero á 



Al frente. . 9,850,128 O Ol 
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Del frente. . 9,850,128 O 0^ 
Jumo últimoi, según el informe de la 
junta de crédito público^ de 22 del 
presente á 400,875 O O 

Suma el ingreso. . 10,251,003 O O 

El gasto general de 
la administración se 
calcula por V. E. 
en la esposicion de 
17 del presente en. 7,200.000 O 0^ 

£1 rédito de la deuda 
esterior asciende á. 1,597,554 

El de la interior, á. 600,000 O O 

Capital para amorti- 
zar la parte de cré- 
ditos liquidados. . 150,000 O O 

Para completo del 
presupuesto en la 
defensa de la fron- 
tera. . . 416,567 

A la conservación de 
los caminos puede 
destinarse la suma 
de. - . 500,000 O O 10,265,701 O O- 

Deducida esta suma de la que importa 
el producto general de las rentas, con- 
forme á los datos oficiales que se han 
citado coa repetición, resulta un so- 
brante de. 87:, 502 O O 
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Hay que advertir, quB este sobrante será mayor, si loar 
gastos de la administración se limitan á lo que prefija la 
ley de 2 í de Noviembre, es decir, á quinientos cuarenta 
mil posos por mes, ó lo que es lo mismo, á seis millones 
cuatrocientos ochenta mil cada año, en cuyo caso habría 
setecientos veinte mil pesos sobrantes, á mas del que se 
deja ver en la demostración anterior, y ambas sumas for- 
marían su fondo, que podría destinarse á aquellas emergen- 
cias imprevistas que suelen ocurrir en la administración. 

Antes de llegar al término de este trabajo, debemos ha- 
cev mérito de una circunstancia, que ha contribuido á ia 
exactitud de las operaciones ó cálculos que preceden, ha* 
blamos de la conferencia tenida anoche con V. E. v con 
eJ Sr. ministro de la guerra, en la cual logramos rectifi- 
car los datos que nos han servido en la formación del cál- 
culo del ingreso general de la hacienda, y del presupues- 
to de los gastos que debe haber en el presente año eco^ 
nóraico; de consiguiente, ha quedado reducido uno y otro 
en estos términos. 

Eli producto de las rentas generales as- 
ciende, según la noticia de 1 de Julio 

último, deducido el contingente á . 7,917,055 0^ 0^ 
Suma omitida en dicha noticia por lo 

respectivo á los derechos de interna- 
ción sobre efectos estranjeros . i 00,000 O O* 
Se calcula el aumento de los derechos 

de esportacion y circulación de mone- 
da con arreglo á la ley que se discu- 
te, en 450,000 O a 

Al frente. . 8,467,055 O O 
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Del frente, . 8,467,053 O O 

El produelo de peajes que no figura en 
aquella noticia, se calcula en . 114.000 O O 

Diferencia en los derechos de las cartas 
de seguridad 9,073 O O 

Importa el 20 por 100 de los derechos 
•de aduanas marítimas destinado al pa- 
go de la deuda interior, según el es- 
lado presentado por la junta de cré- 
dito público' en 18 del presente, de 
los productos en los seis meses corri- 
dos hasta Junio .... 095,656 O O 

Se calcula un aumento en el producto 
de dichas aduanas, tomando por base 
los que rindieron de Enero á Junio úl- 
timo, de 400.000 O O 

Resto de la indemnización americana . 680.000 O O 

Aumento que calcula la administración 
general en las contribuciones directas 
por lo respectivo al año económico, 
según se vé en el estado que presenta 
con fecha 19 del presente. . 141.724 O O 

Se agrega la cantidad de veinticuatro 
mil trescientos veiníisiete pesos, para 
el completo de seiscientos mil á que 
asciende la parte que corresponde a! 
gobierno en las utilidades de la renta 
del tabaco 24,527 O O 

ídem por eJ producto de las salinas. . 4,63o O O 

A la vuelta. • 10,436,470 O O 
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De la vuelta. . i 0,450,470 O O 
Se deduce de la suma anterior el im- 
porte de la contribución directa sobre 
sueldos, monte pío civil y militar, que 
asciende á . . . o3.5o8 O O 



Ingreso total . .10,382,912 O O 

Gastos de adminis- 
tración. . , 6,600,000 

Ídem destinados para 
el completo del pre- 
supuesto de la de- 
fensa de la frontera 
del Norte. . . 416,367 O 

Rédito de la deuda 
esterior. i,o97,354 O O 

ídem de la interior . 600,000 O O 

Rédito vencido de id. 
en los seis meses 
transcurridos hasta 
50 de Junio último. 500,000 O O 

Capital destinado á 
la amortización . 1 30,000 O O 

{Para la conservación 
de los caminos y 
demás obras públi- 
cas. . . o49,000 O 10,212,701 O t» 



Sobrante . . 170,211 O © 




— y...-. 



Como se advierte por la demostración anterior, deb«^ 
haber' en fin de Junio próximo un sobrante de ciento se- 
tenta mil doscientos once pesos, quedando como se ve en 
ella cubiertos todos los gastos que V. E. se sirvió indi- 
carnos en la conferencia de anoche, de modo, que tene- 
mos ahora la confianza de que dejándole al gobierno con- 
centrar todos sus cuidados y atención en el arreglo y re- 
forma de los ramos administrativos, los productos ordina-' 
ríos de las rentas bastarán, como V. E. opina, para cubrir 
cómodamente los gastos del servicio. 

Hemos sido muy prolijos y hasta fastidiosos en la re- 
petición de diferentes suposiciones, estimulados por el 
vehemente deseo que hemos tenido de averiguar con la 
certeza posible, si hay ó no deficiente en las rentas, para 
buscar en seguida con sinceridad y buena fé los medios 
de cubrirlo: nuestros cálculos, salvo cualquiera error, de- 
muestran, que el producto ó ingreso general basta para sa- 
tisfacer los diversos gastos del servicio publico, principal- 
mente si se introducen todas las economías que aconseja la 
prudencia y el deseo de no aumentar los cargos de la na- 
ción; de consiguiente, hemos convenido unánimemente en 
consultar á S, E. el presidente de la República los puntos 
siguientes. Primero. Que se limiten los gastos de la admi- 
nistración á la suma prefijada de quinientos cuarenta mil 
pesos mensuales en la ley de 24 de Noviembre de 1 849, 
con cuyo objeto formará el gobierno un presupuesto, en 
el que se distribuirá aquella cantidad^ dando cuenta al 
congreso para su aprobación. Segundo. Sea cual fue- 
re la rebaja que por esto sufran los empleados en sus res- 
pectivos sueldos, no les queda derecho á reembolso, ni la» 
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n;i<'¡on se obliga á reconocer este créílilo. Tercero. Apro- 
l)a(io por las cámaras el presupuesto que forme el gobier- 
no con arreglo á la ley de 2i de Noviembre, no podrá 
hacerse pago alguno, que no esté espresamente compren- 
dido en él, siendo responsable de la infracción personal y 
pecuniariamente, tanto el ministro que la cometa, como 
el empleado que debiendo impedirla no lo baga. Cuar- 
to. Los Estados, Distrito y Territorios, contribuirán con 
la quinta parte de sus rentas, para cubrir los seis millo- 
nes que debian percibir los acreedores en 851 y 852 del 
dinero de la indemnización americana, quedando libres 
del contingente que ahora pagan, y en posesión de las 
rentas que les aplica la ley de 17 de Setiembre de 846. 
Quinto. Para facilitar el cobro de dicha quinta parte, el 
gobierno emitirá bonos á los acreedores de que se trata, 
por valor de lo que importe esta cuota en un año, y to- 
das las oficinas recaudadoras de los Estados, estarán obli- 
gadas á exigir en este papel la quinta parte del pago de 
cualquiera derecho ó contribución. Sesto y último. Por 
ahora, y supuesto el arreglo que se propone en los pun- 
tos que anteceden, no hay necesidad de recurrir á nue- 
vos impuestos, sino solo de vigilar la recaudación fiel y 
puntual de los que existen, reformar el arancel vigente, é 
introducir las economías que se han indicado. 

Tal es la opinión de los infrascritos sobre el proyecto 
que V. E. sometió á su examen por acuerdo del gefe su- 
premo de la República; y si bien no podemos lisonjear- 
nos con la idea de haber acertado en la elección de los 
medios propaesios, para llegar al fin que todos deseamos, 
egto es, al desenlace feliz de nuestra crisis financiera, si 
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ereemos haber correspoüdido dignamente al llamamiento 
que nos hizo el primer magistrado de la nación, porque 
ni le hemos ocultado la verdad, ni ha habido apatía ó de- 
sidia en nuestros trabajos, ni mezquindad ó egoismo en 
los sacrificios. Habrá sin duda en este escrito errores y 
desaciertos; pero al lado de este defecto que es comua á 
toda obra humana, se hallará desinterés y patriotismo, sin- 
ceridad y buena fé. Ni un solo momento hemos olvida- 
do, que el objeto esencial de esta reunión ha sido facili- 
tar la marcha admíaisti^ativa del gobierno general, y con- 
traidos todos nuestros esfuerzos á este solo pensamiento, 
pedimos á V. E., que si en la lectura de este documento 
tropezase con alguna frase, que el espíritu de partido pu- 
diera comentar siniestramente, se sirva indicárnosla, pa- 
ra borrarla desde luego, pues nuestro primer deber, nues- 
tro deseo mas ardiente, es aparecer á los ojos de la Repú- 
blica en la mas perfecta armonía con los supremos pode- 
res de la Union. 

Al dejar, pues, en las manos de V. E. el fruto de nues- 
tras tareas, séanos permitido darle á S. E. el presidente 
las mas espresivas gracias por la confianza que nos ha dis- 
pensado, llamándonos á tomar parte en los consejos del 
gabinete, y despedirnos hoy mismo de su presencia, bajo 
la ingenua protesta, de que nuestra obediencia á las dis- 
posiciones supremas del congreso general, es independien- 
te del éxito que tenga ante él este negocio; es decir, de 
la aprobación ó reprobación de nuestras ideas, por la sen- 
cilla razón de que es preferible el cumplimiento de nues- 
tros deberes constitucionales al triunfo de nuestros pro- 
yectos ú opiniones. 
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Sírvase V. E. dar cuenta con este difuso dictamen al 
Exmo. Sr. presidente, y aceptar para sí nuestra conside- 
ración y particular aprecio. 

Dios y libertad. México, Agosto 28 de 1851. — lla- 
món Larrainzar,— ^Antonio Vcddes Carrillo. — Octaviano 
Muñoz Ledo. — Jímn B. Cevallos. — J. M. de León. — Mor- 
riano Zavala. — Pomposo Verdugo. — A. M. Salonio. — 
José del Avellano. — Fernando Guerrero. — M. Riva Pon 
Iojcío. — Francisco de P. Morales. — Juan Manuel Fernan- 
dez de Jáuregui. — Guadalupe Cavazos. — Jesús López Por- 
tillo. — Manuel de Zeluyela. — Exmo. Sr. ministro de Esta- 
do y del despacho de hacienda. 
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" Secretaría de estado y del despacho de hacienda. — 
Sección primera. — Exmo. Sr. — El Exmo. Sr. presidente 
me manda comunicar á esa respetable cámara, que por 
ahora no hay probabilidad de negociar los 680,000 ps., 
último resto de la indemnización norte-americana: que se 
siguen practicando las mas esquisitas diligencias para lo- 
grarlo, habiéndoge oficiado sobre el particular con toda 
oportunidad á nuestro ministro en Washington; pero que 
entre tanto, se carece de los recursos indispensables para 
cubrir el presupuesto económico, en términos de faltar lo 
necesario para completar una quincena —Por tan urgen- 
te causa, S. E. me manda presentar á la cámara la ini- 
ciativa siguiente. — "Se autoriza al gobierno para el des- 
cuento, con el menor gravamen posible, de las letras de 
las aduanas marítimas, en la cantidad necesaria para eom- 
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plelar el presupuesto econoniico de gastos, mientras pue- 
de negociar el resto del fondo de indemnización." — S. E. 
ha 'acordado recomiende yo á la cámara el mas pronto 
despacho de esta iniciativa; y al tener el honor de verili- 
carlo por el aprcciahle conducto de V. EE., les reitero 
las seguridades de mi distinguida consideración. — Dios y 
libertad. México, Julio 17 de 1851. — Manuel Pina y 
Cuevas, — Exmos. Sres. secretarios de la cámara de dipu- 
tados." 

Es copia. México, Agosto 50 de 1 851 . — J. A, AV 
pinosa de los Monteros. 
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Noticia de lo qae asciende la separación del fondo del 20 por 
100 para la deada interior, en las aduanas que á continuación 

se espresan. 



Aduana mantíma de Veracniz (hasta 31 de Julio), 

Tampico (idem), , , , 
]\Iatamoros (30 de Junio) 
Mazatlan (idem) , , 
San Blas (31 de Julio) 
Altata (30 de Junio) , 
Manzanillo (31 de Julio) 
Acapulco (idem) , , 
Tabasco (30 de Junio) 
Fronteriza de Camargo (idem), , 

Suma, , , , 



208,532 75 
52,707 42 
11,743 30 
72,359 74 

7,139 91 
13,128 62 
17,816 08¡ 

5,859 42} 
10,280 41 

1,308 00 

, 400,875 65{ 



NOTAS. — Primera: No figuran las aduanas marítimas de 
Huatulco, Campeche, Sisal y Guaymas, y las fronterizas de 
Presidio del Norte, Paso del Norte, Juntla-Chico y Comitun, 
por no haber mandado sus respectivas cuentas corrientes. 

Segunda: délos 400,875 65 f cts., solo ha recibido esta 
junta la suma de 281,848 42 J cts. 

México, Agosto 22 de 1851. — M, de Castillo, 
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citados en h coonnicaGion del Señor 
Hiiistro de hacienda. 
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Art. 1 .® Los Estados, Territorios y Distrito federal, 
contribuirán con un i .200.000 ps. anuales, que se les 
distribuirán en proporción á la población que sirve de ba- 
se á la elección de sus diputados en el congreso general, 
para la consolidación y amortización de la deuda interior, 
reconocida en virtud de la ley de 50 de Noviembre de 
1850, hipotecando al pago de la cuota que á cada uno 
corresponda su respectiva contribución territorial. 

Art. 2.° De los derechos de importación de las adua- 
nas marítimas y fronterizas se separará el i O por 1 00 pa- 
ra efectuar el completo arreglo de la misma deuda. 

Art. 3.® El gobierno, unido á las comisiones de am- 
bas cámai:as, celebrará nuevos convenios con los acreedo- 
res, usando de los fondos de que tratan los artículos an- 
teriores, de manera que con ellos satisfaga el rédito de 5 
por 100 anual á los que tienen derecho á recibir bonos, 
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conforme á la citada ley, y hasta el 5 por 100 á los que 
debieron, según ella, percibir cantidades en efectivo; for- 
mando un fondo separado para la amortización paulatina 
de todos los capitales. 

Art. 4.^ Se establece para el erario federal una con- 
tribución adicional de 2 al millar sobre el valor de toda 
propiedad territorial, la que en los Estados, Territorios y 
Distrito federal se cobrará por los empleados respectivos 
de los mismos, y bajo las reglas que en cada uno hay es- 
tablecidas para la cobranza de la contribución actual. 

Art. S.® Del 2 al millar adicional, el 1 recaerá sobre 
los inquilinos y arrendatarios, si la finca no estuviere ocu- 
pada ó administrada por el propietario. En todo caso és- 
te deberá pagar la contribución íntegra, pudiendo aumen- 
tar el alquiler ó renta en lo necesario para compensarse 
del 1 al millar que paga por el inquilino ó arrendatario. 

Art. 6.*^ El gobierno general podrá poner comisiona- 
dos en las oficinas de los Estados y Territorios, para la 
percepción del 2 al millar adicional. 

Art. 7.® No tendrá efecto el acuerdo de las cámaras, 
que suprime el aumento de cuotas en las contribuciones 
directas, escoplo el 1 al millar de fincas, las cuales paga- 
rán conforme á esta ley, sobre el 5 al millar, el 2 adicio- 
nal; y el 1 y medio por 100 de ventas por mayor, que 
cesará luego que empiece á cobrarse el derecho de con- 
sumo á los efectos estranjeros. 

Art. 8.® El gobierno procederá inmediatamente á es- 
tablecer el estanco del tabaco en los lugares donde aun 
no existiere. 

Art. 9.'' Las fábricas nacionales pagarán al tesoro fe- 



.x^ 



V 

deral el derecho de an e eulavo de peso por cada vara de 
manta y de cualquier otro tejido de algodón que llegue á 
una vara de ancho: dos centavos por cada libra de hilaza: 
y tres centavos por vara de paño, casimir, alfombra ú 
otro tejido de lana, esceptuándose la jerga ó jerguetilla. 

Art. iO. El gobierno arreglará la secretaría de ha- 
cienda y las oficinas dependientes de ella^ de manera que 
resulte la mayor economía posible en los gastos de admi- 
nistración, sujetando los arreglos que hiciere á la aproba- 
ción del congreso general, en las próximas sesiones ordi- 
narias, en lo que fuere del resorte del legislador. 

México, Agosto 20 de 1831. 
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NUMERO 4. 

CALCULO comparativo de los ingresos y egresos del erarlo fe- 
deral, bi^o el supuesto de la admisión y completo establecimien- 
to de los arbitrios que se consultan. 
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Asciende el presupuesto de gas- 
tos, según la esposícion del que 
suscribe, de 17 del actual á 10,682,643 

Esto era bajo el concepto de con- 
signar para la deuda interior solo 
el 20 por 100 de las aduanas ma- 
rítimas, ó 1,090,000 

Consúltase ahora para 
lo mismo 2,000,000 

Aumento de gastos rilO,000 



Total valor del presupuesto íi/y.)2fG4'i 

RECrR:;OS PARA CrBKIKLO>. 



Cálculo del producto de las ren- 
tas en el presente año "¡í, 274, 027 

Contingente estraordinario para la 
deuda^ interior 1,200,000 

Cálculo de lo que producirá el 2 
al millar adicional, sobre la pro- 
piedad territorial óOO,000 

El S por 100 de consumo 1 ,000,000 

La contribución sobre la indLstri^. 300,000 

Aumento álos derecho.^ de circu- 
lación y es portación de moneda. iííO,000 

Toui valor de ras rentas 11 ,724/i27 



.Sobrante J 32,3^^4 



20 de Jaiio de Ihól.'^Piñag 0«^.í«. 



